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k ¡ Qué hombre en el mundo ns conoce á Purí (1)1 ¡Puri, cuyo
templo toca en las nubes y sirve de faro á tos navegantes! ¡Purí, el
lugar de reunión de .los pueblos, la antigua residencia de las podero-
sas divinidades! Venid á Purí, venid allí maravillas sin cuento: ¡ es
la ciudad de tos dioses y de los milagros!)) Así van gritando los sa-
cerdotes viajeros hasta las tribus mas lejanas de la India.¡

Un conjunto raro de casas miserables, de shalas, abrigos destina-
dos á los peregrinos, de monasterios, vastos edificios de conchas ve-

randas (2), murallas adornadas de figuras, callejuelas estrechas,
tortuosas y sucias, interceptadas con pozos de piedra y montones de
escombro, una calle de ciento cuarenta pies dé ancha, que desemboca
ea la plaza del templo y por donde pasa el carro del ídolo. ¡Este es
Purí! ¡la gran ciudad! ¡ la ciudad de las maravillas! \u25a0

Mas lejos, y sobre vastes arrabales de arena, aparecen las casas
de los europeos y de los oficiales del gobierno. Desde allí se oye ince-
santemente el sordo mugido del mar, cuyas enormes olas cubren á
to lejos la playa con blanca espuma.

En medio de estas comarcas sagradas se eleva esta eiudad sagra-

da, donde están los «.neo estanques sagrados , vastos receptáculos ro-
deados de escalones de piedra, uno de los cuales, mas célebre que ios
otros, tiene el nombre de Gañge-Blane, -porque dicen que es hijo de
Gange. Entre los otros lugares sagrados están el templo de Loknalh
con su famosa imagen de Lib; el gran cementerio de Purí en las are-
nas , llamado Svorgo Dwar ópuerta del cielo; el Norok Dwár ó puer-
ta del infierno, á cuya orilla llegó el ídolo reverenciado de Jogonnath ;
por último, el Chokrotirtno, arroyuelo que desemboca en el Océano.
Pero el principal objeto de la veneración pública es el templo del ído-
lo. Por cualquier parte que se llegue, se encuentra cortado el paso por
un muro de veinte pies de alto, que rodea una plaza de seiscientos
veinte pies de ancho. A cada una de las cuatro partes de este muro
hay una ancha puerta, abierta á la multitud. La mejor, la mas vene-
rada y frecuentada es la de tos leones, llamaaa así porque tiene á los
lados colosales leones: por ella pasan tos dioses, y allí termina elBoro
Dando (1). En frente y á alguna distancia, se eleva en medio de la
calle una columna de mármol negro, de unos cuarenta pies de altu-
ra, y en cuya cima está el dios Hormaman (2). Ligera, graciosa, aca-
nalada , forma esta columna singular contraste con todo lo que la ro-
dea: es un monumento griego en medio de monumentos indios.

Alentrar en la plaza descubre elperegrino, no uno ni dos templos,
sino mas de cincuenta, dedicados, no á todas las divinidades de la
India, sino á las mas célebres. Ei mas notable de todos es el Boro
Dwral, ó gran templo, imponente torre de doscientos pies de altura
y cuarenta y dos de fachada. Allí,sobre una anabá plataforma toda

(1) Ciudad de 50,000habitantes, situada á 100 leguas de Calcuta, allado de
la jroTincia de Orissa.

, ¿-) Especie de galerías ligeras cubiertas de lana. Las verandas de estos monasíe-nos se elevan algunos pies sobre la calle , y por lo regular esíán adornadas con anpepeno modelo del templo de Jogonnath , en cu?a cima se Te el tolsi, árbol la-cado. '

DON ALFONSO EL SABIO.

(1) Crin calle.
(2) Dios meas.
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(1) Piedra sagrada.
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de mármol v llamada Botnosinghason ó trono de las alhajas, residen nias se hacen salir á los dioses del templo de una manera poco ade-tS edad tr s divinidades, Jogonnath , su hermano y su her- cuada á su pretendida dignidad El Ídolo hermano es llevado á fuerzatt Tros edificiopiramidales completan este templo: el Mukhsa a de brazo ;.pero Jogonnath y su hermano aparecen en la puerta de los
Zho JSS Y el Jogomohon, mas pequeño que tos otros dos y leones con cordeles al cuello. En tanto que unos sacerdotes tiran de, ,Vln medio , estas cuerdas

'
otros Procuran P°m' detechas á las divinidades ó tos

A Chog Mondop es donde llevan todos los dias los' sacerdotes e empujan de una manera tan impropia jcon gestos tan cómicos, que
alimento destinado á los peregrinos, y en el Jogomohon (delicias de se dma que sn único objeto es divertirse y divertir á los espectadores.¡5J« donde las jóvenes bayaderas regocijan con sus bailes a los Después de es a aventura, llegan los ídolos á tos carros. EntoncesT « , los sacerdotes , mevos trabaJ0S; los carras son altQS Ies Preciso suMrlos; hay una

Tnrin íi edificio tanto en lo interiorcomo en loesterior, está cu- especie de puentes que bajan desde lo alto de los carros hasta el sue-\u25a0JnZ d versas toras: elefantes, grifos y móstruos de todas espe- j0 , y facilitan la ascensión de las divinidades; tiran de ellas, las em-cierto ae uiveiM» u6 . . pujan, y suben por fin á su trono.
á% i «nalda de la estatua aseguran los indios que existe un t-a- Entonces se deja oir un clamoreo atronador, el deb'rio de la mu-

, eq ia espa \u25a0

de Rr .shuo ó un galgan (1)¡ Segun chedúmbre llega á su colmo, todos pueden ver y saludar á los dioses:lisman. según _u g¡empre que se hace m ¿y qué son estos dioses? Troneos de, seis pies de altura, Jogonnath el

m ri!f
_

elLen un ióven de las cercanías de Purí paralrasladar el de los grandes, ojos, nariz, puntiaguda, cuerpo informe; iogonnnath

i .cioTteZ d3e el antiguo ídolo al nuevo, y que hecha la el jorobado en una palabra. Su hermano es tan horrible como él, y
el precioso iraoiu su i^rmana, verdadero monstruo, cuya éstremidad apenas ofrece al-

mT0lZTJ^r?o.ue depende'del templo inmenso, comprende gun0 3 rasgos de semejanza con una cabeza humana.
El establecimií«™J«^ de depetl díeates delídolo: masseisden- Puestos ya. en los carros, ponen á Jogonnath pies, manos y orejas

\u25a0treinta y sei» ciase t' £ .n mas ocupación que servirle. EdKhatsay :d.eo;o, y después, conlosgeatos mas ceremoniosos, le ciñen una
tas cuarenta personas wueu^ . %} ¡^ Ug¿m ,^ Infonces, recibe tos homenages del raja, que
le hace la cama,, e '\u25a0 v a enjuagarse, tipintor le colorea ro deado de toda su pompa, y armado de un magnífico talismán, llena
presenta el m™*™™

ef Jm imje presenta los platos, el Bhna m las fÜUiom de Chondal ó. sacerdote del dios. En segui-
tos ojos, otro P v

Chan toma elinventarto.de las. ropas, el da corre-a vandisnumerosas de aldeanos llamados Kolabetias, que de-
íava los mante^ e

s
Y'a la sombriiia , el Khuntia to. avisa to. hora en que ¿^ ¿ jos habitantes de Purí á. llevas á tos dioses. Además

Chhattarna - íj .^ papa tanta gente y tan gran, dios son indispen- ¿ el bañar que este acto les reporta, queda exenta de impuestos una
e™Pieza 'a

er(jotes cocineros: se cuentan cuatrocientas familias deísta . parte de sus tierras. Estos Kolaberias vivaquean a! rededor délos
sables sac

tara,})ien sacerdotisas bailarinas, hay unas ciento carros, y al dar la. señal convenida se precipitan sobre los enormes
oí'p- i'e-yl pues el número total de sacerdotes- de JogoanatM unos cables que están atados á- ellos, y arrastran con su ejemplo á la mu-

vemte, •. 0 v . \u25a0 ., - chedurnke., y bien pronto las pesadas máquinas hacen temblar la

oueden dividir tos sacerdotes de Jogonnath en dos clases: en tierra bajo su peso.
dotes sedentarios y viajeros. Los primeros viven en Purí y jamás La frenética alegría que se manifiesta, m todos los rostros, el as-

SaW> J<¿ allí • !o= segundos, llamados Paudas, van á reanimar el celo pecto de ias caras, templos, árboles y calles donde hormiguea la en-
fkVrlblaciones indias, y enviaban á cada fiesta millares de adora- tusiasta muchedumbre, el ruido de rail tamtams, el chirrido de

Ve • célebres -por la naturaleza de sus funciones., han dado ; su nom- los carros, los gritos de Flori Bord que s.e elevan incesantemente en

he á sus compañeros y los peregrinos solo conocen á los sacerdotes,, medio del trueno continuado de la .fiesta;-, el raja, su deslumbrador

lltn sus funciones las-que quieran, bajo el nombre de Paudas, aparato, sus sombrillas sagradas, sis. anchos abanicos., su imponente

Este ejército con temoloéídolo ha sido puesto por el. gobierno in- guardia; los diez elefantes ael ídolo.^on retumbantes campánulas y

ele- bajo la inmediata vigilancia delbajá deKhurdan. Este príncipe maotiliasdé grana entrelazada, con pajillas de oro*, los Paudas con sus

es el dueño absoluto de todo aquello,,, y el terror de tos.sacerdotes. , gestos, aullando ycantando en la galería Ife los carros; el peso pe-

- Los sacerdotes tienen milindustrias que les proporcionan consiste--.; sado y uniforme de w&machednebEe. que, se va haciendo paso entre

rabies «urnas; tay una que por JÉ sola bastaría para enriquecerlos; otra multitud; toda esta pompa,y todas^stas miserias, el conjunto,

"es el comercio de la'comida.sagrada, preparada por los sacerdotes co-- , en fin, de tan esfraña escena. s IMima el atea y hace una ímpre-

cineros • y presentada al idolo que la santifica,. es vendida después sion que. no es fácil describir. . , .. _ \u25a0

\u25a0

como santa á ía muchedumbre que creería un crimen el comer otra • La rapidez de los carros varia segun el estado de las calles

cosa en Purí. que lo que ha sido vendecido por el idolo. Pero, mas de dan por lo regular tres ó cuatro días en llegar al templo del Oon-

c en Si peregrinos toman parte en el banquete, y lo quedos sacer- dicha. Allí descansan algunos días los dioses, después, vuelven a su

dotes compran por dos aunas (una octava parte de rupia), lo venden tronos movibles, y regresan á sus dominios. He aquí toda .a nesta

P °rcídaSe celebran doce fiestas en Purí, las cuatro primeras son: Los adoradores que reúne

el Dol , el Chomdoñ, el Suan y el Roth Jattra. . la India;. allí se ven siaks (1), mahrathas (2 , mdostanes, telmgas W,
En el Suan Jattra, los sacerdotes para purificar á los dioses de las malabones (4), ontias, y sobre. todo bengales.es. .

manchas que" puedan haber adquirido por el contacto y mirada de Las mujeres eomponen por lo menos las dos retíesas-P<»w

tantos miles de pecadores, tos colocan en un alto terrado,, y los as- asamblea. Estas desdichadas, viudas en la mayor pane, se

pergean á vista de la multitud; y en elRoth Jattra ó fiesta de los car- con escapar á- la esclavitud que pesa sobre ellas en -ia mu _
tos ,-sa!ea los ídolos del templo, suben sobre los carros, y van á pasar difuntos maridos; y estas familias, es preciso decirlo, son p-w

algunos dias al templo de Gondicha, que está á dos millas de distan- harás para animarlas á emprender una, peregrinación oe_ que - v

cja, al estremo Norte de Bow Dando. ' qmw!mi^ámrS(>mxm^.^ms^m^l^^
Ei Both Jattra empieza el segundo dia del mes bengales de Asar, que vienen á hacerles tos viajeros sacerdotes, y no uej<us -

en la época en que es mayor, el calor á la entrada de la estación de las por lag ¡nvitacioses que les hacen para contemplar ww- -
lluvial - Según ellos, los peregrinos que tiran del carro de J°g™^

EOlQ
Entonces aparecen tres carros, cuyas colosales dimensiones re- ms que una simple guardia de honor. |st^ a™ . | j** Êl

claman respeto de la multitud; estos son los carros cuya reputación impelido de una fuerza interior, emanaaa sm.m w?. hogar
se estiende mas allá délos mares, y cuyas ruedas han aplastado á di0s devora todos los días millibras de alimento,^ . flga .admira

_
tantos fanáticos. Adornados con unos paños con rayas encarnadas, ¿ e m cocina nueve grandes vasos _, uno sos 'efmim se cuece
verdes y amarillas, parecen de lejos de una magnificencia sin igual, y ble!, aunque el calores tan estraorüina no, 'as¡6¿. No &$
hieren la imaginación de los pueblos;, pero de cerca no son mas que ¡a comida; la que hay en los ocho restan i^aun que resuena
masas estravagantes, miserablemente adornadas. sombra en el templo, y no se oye-ei rui. o ......

El carro de Jogonnath tiene cuarenta y tinco pies de alto y rueda erj el pórtico, etc.., etc. . ¿-. se Guer jtan:des-
sobre diez y. seis pesadas ruedas de siete píes de diámetro; sobre la El número de peregrinos vana toaos ?\u25a0 • %

plataforma en queseaba se coloca ía divididad. Los-otros dos carros de ochenta mil á doscientos mil y mas.
¡]g das ,je jos carros;

no difieren mas que en la forma, pero son un poco mas bajos. Así En 1849 ningún peregrino se.echo h£iJO:i
comoel primero están rodeados de una, galería de ocho pies de ancha,
que recorren, los sacerdotes delirantes, que provocan por sus gestos
violentos ó por sus arengas el entusiasmo de la multitud, y reciben
las ofrendas.que les echan de todos lados..

En el dia señalado, después de las oraciones y diversas ceremo-
dos, antes temidos en ¿da la India y aun por los agieses. í .,, ,

definiti-ramente tasta 1848. . , , . i„lpecan.
(5) Los íelmgas-ocpan el centro oriental de la ™*\£UJSeaa .
tí) Pueblo mercantil jnavegante en la costa occdental deix



Por cualquiera parte que sea que uno se aproxime á estos célebres
baños, subiendo ó bajando el Lahn, se abre una magnifica perspectiva
sobre el valle encantador del rio y sobre el alegre pueblo de.Ems, que
se apoya pacíficamente contra eipié de las altas montañas que loro-
dean. Con alegría recorre la vista el ameno escenario de este paisaje,
que justamente en esta parte ha adornado la naturaleza con los encan-
tos mas variados. Casas de baños y fondas semejantes á palacios,- ale-
gres jardines, alamedas y grupos de árboles umbrosos adornan agra-
dablemente las diferentes localidades. Los alrededores encantadores de
Ems ofrecen una abundante materia para pasar semanas enteras una
verdadera vida idílica. En todas partes se han establecido cómodos
alojamientos, y aun las exigencias mas exageradas de bienestar con-
ortable ycomodidad suntuosa se hallan completamente satisfechas. En
ningún concepto Ems se ha dejado arrebatar la palma ni aun por los
mas célebres baños de Europa, y permanecerá en la altura de su flore-
cimiento, mientras la ciencia anuncie el poder hechicero de sus ma-
nantiales. '

Las termas de Ems pertenecen á los baños minerales mas antiguos
de Alemania, y fueron ya conocidas por los romanos en la antigüedad
mas remeta. Las legiones romanas de Augusto y Tiberio tenían ocu-
padas las alturas del Taenus, y dedicaban su cuidado y atención á las
fuentes termales de Ems, Muchos monumentos del tiempo de los ro-
manos nos prueban hasta la evidencia que Ems habia gozado ya enton-
ces de gran estimación é importancia, pues Ems es una fuente abun-
dante de.antigüedades romanas. Después déla caida del imperio ro-
mano desaparecen por mucho tiempo todas las noticias sobre esta ciu-
dad y sus manantiales, y no antes que en el siglo XII llegó á entrar
bajo el dominio del conde de Nassau, dando "el arzobispo de Colonia
en 13S5 al conde -Juan de Nassau el pueblo de Eimetz con sus baños
calientes en feudo.. Mas tarde se presentaron como co-poseedores de
Ems los poderosos condes de Katzenellnbagen. Después de la estación
de esta casa cae su parte en posesión á las landgraves de Hesse, que
-quedaron hasta 1803 en común posesión de Ems eon la casa de Nas-
sau-Orange, en cuya época y á consecuencia del eonvenio de Ratisbo-
na pasó Ems en esclusiva posesión déla línea de Nassau.

Hesse y Rassau-Orange habían hecho ya mucho por Ems en el si-
glo pasado: sin embargo, los magníficos establecimientos que han ele-
vado áeste pueblo á uno de los principales baños de Europa, deben su
creación únicamente á aquel tiempo en que Nassau, siendo único po-
seedor suyo, pudo empezar y concluir sin trabas ia obra de su embe-
llecimiento. En tos últimos tiempos se han empleado considerables
cantidades para quitar lo antiguo, fundar, ensanchar y hermosear lo
nuevo,
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IOS BAÑOS MURALES DI EMS,

el fanatismo de la antigua edad va desapareciendo; y desdichados
los sacerdotes si tratasen de reanimarle. El gobierno inglés les ha
hecho responsables de la sangre que se derrame. Pero hay otro sa-
crificio que se renueva impunemente todos los años; el de millares
de hombres que vienen á perecer en las calles y plazas de la ciudad
santa; este número infinito de almas inmortales aue envilece un cul-
to degenerado. ' "

El arreglo actual de los baños'nodeja nada que desear; el muebla-
jey ajuar délos baños corresponde á las exigencias actuales mas ele-
vadas, á fin de que el establetimisnto asegure también para elporve-
nir la fama adquirida yá desde muehp tiempo há. Las bañeras se hallan
en la casa de baños, en la casa maciza, en la columnata nueva cerca
délas cuatro torres, y enlanueva casa de baños al otro lado de Lahn.
En todo hay tiento cuarenta y ocho bañeras, de modo que seiscientas
ó mas personas pueden bañarse diariamente. Elorden nías conveniente
y puntual reina en todas partes. . \u25a0 •.

Dos veces al dia se reúnen todos los visitadores de Ems en el boni-
to jardín que se estiende desde la casa de baños hasta el salón de re-
creo; bellas señoras, elegantemente vestidas de casi todas las naciones
dan á este cuadro animado que aquí se presenta, un carácter suma-
mente interesante, una banda de música toca coa maestría las piezas
mas escogidas, mientras que el mundo fashionable se pasea debajo de
umbrosos árboles y entre los cuadros de flores que hermosas brillan á
veces con un esplendor' inusitado. ¡Qué deleite! Cuando después de un
día caloroso de veranó estiende la tarde sus sombras sobre el valle, ios
últimos rayos de! moribundo sol.doran las cúspides de las inmediatas
montañas y sus peñascos llenos de musgo y rodeados de un vapor pur-
púreo brillan elevados sobré el oscuro verde de los bosques. ¡Qué im-
presiones para un alma sensible! Por un lado principes, princesas y el
mundo elegante de casi todas las partes de Europa, y por otra la sere-
na y silenciosa naturaleza en toda la magnitud de su esplendor.

Si ya hemos mencionado al hablar de los alrededores mas cercanos
de Ems, el que los sacrificios hechos para atraer la concurrencia se
han visto recompensados con abundancia, no podemos menos de con-
ceder gustosos esta ventaja igualmente á los sitios algo mas apartados.
Nassau, con sus ruinas de Nassau y Steín, Brambach, Lahnstein,
Stolzenfels, Coblenza, Ehrenbreitsteín, Éngers, Sain y Neuwied for-
man una serie de puntos de escursiones, cuyos principales encantos no
nos permiten los límites de este reducido artículo esplanar.

Los efectos de tos baños de Ems son muy grandes, aunque diferen-
tes. Obran despacio, pero profundamente, sobre el organismo, sin es-

\ citarlo, pues penetran en Ios-jugos del mismo y los cambia de un modo
químico y dinámico. La suave terma que se introduce casi furtiva-
mente en todo el organismo (pues estas son las palabras de eterna ver-
dad del ponderado Diel, á quien nadie ha dejado de citar al decir algo
de Ems), es la sosegada amiga de la vida vejetativa, de la fuerza plás-
tica y penetrando en las membranas mas finas y mezclándose del modo
mas íntimo con toda la masa de los humores, es claro que estas aguas
tan sustanciosas deben variar la forma de vida en la anatomía patoló-

gica de la sangre. Las aguas de Ems son un remedio de suave pero ra-
dical efecto, que ha ejercido frecuentemente un influjo salutífero en

; las enfermedades de las membranas mucosas (en todos los catarros
: crónicos) de tos vasos y las glándulas linfáticos, de las escrófulas y sus
formas múltiples en las afecciones de los ríñones, del bazo, del hígado,

de la piel, etc.; no hablando de su ventajosa y conocida- aplicación con-
tra las enfermedades crónicas del pecho, á 10 cual debe Ems su prin-
cipal fama. Con respecto á la curación de varias enfermedades del pe-

cho,, es Ems único en su clase: muchos enfermos que padecían de una
ronquera continuada, de catarros inveterados, de una bronquitis cró-

nica del asma, etc., han sido curados aquí. En particular recomenda-
remos aun su gran efecto contra la gota y el reumatismo, contra ace-
día del estómago, dispensia é inclinación á las afecciones inténcas. En
este concepto es Ems el Carisbad en sentido mas suave.

Para el conveniente uso de los baños, que debe dirigirun entendi-
do y cuidadaso médico, siempre que se quiere lograr un resultado de-
seado, es menester guardar la correspondiente dieta, observar un rígi-

do método de vida, y continuar por largo tiempo el uso de las aguas.

El enfermo debe evitar cuidadosamente las escitaciones de Véaos, las

emociones morales y los escesos dietéticos áfin de que no se interrumpa

el efecto de la curación, el baile, juego, los goces de la mesa, las pa-

siones echan frecuentemente á perder 1o que las aguas habían reme-
diado. En su lugar podrán indemnizarse con escursiones en el país,
con ejercicios corporales, cambies de aire y de residencia, nuevos co-

nocimientos, el goce de nuestras hermosas tardes, descanso de traba-
jos, penosos, el dolcefamiente, el destierro de cuidados domésticos etc.,

todo locual contribuye de seguro al logro de la salud. .„,.,„,„
Ems es muy frecuentado. Mientras que en los años de IbSMSdu

el número de los enfermos era soto de mil doscientos, subió en los de

1830 en adelante ya á tres mil, alcanzó el de cuatro mil en 1S4U, y

que todas eoucuerdan esencialmente en sus principales partes de com-
posición, y que únicamente en el contenido del'libre ácido carbónico y
en las proporciones de su temperatura, es en lo que difieren un tanto.
El elemento principal de que se componen es elbi-carbonato de sosa,
y discrepa muy poco, pues contiene en 10 onzas cerca de 14-16 gra-
nos, mientras la suma de todas las sólidaspartes integrantes-es de 26-27
granos.

El número de los manantiales en Ems pasa de veinte; pero en la
casa de baños y sus inmediaciones soto son quince los que brotan de las
hendeduras de los peñascos. Al lado opuesto se ha encontrado el nue-
vo manantial sumamente abundante, que tiene una temperatura deo8°
Reaumur, la fuente del Caldero 37°, la del Príncipe 28° y la delKráhn-
chen 23°. El agua es límpida yclara, su sabor algo salado ó alcalino,
pero agradable. Al lavarse ó bañarse obra de un modo sumamente
agradable sobre los nervios tangibles de la piel. Mientras que la pri-
mera de ¡as fuentes citadas solo sirva para bañarse, se aprovechan las
últimas fres principalmente para beber. En casi todas las aguas terma-
les de Ems han arrojado de sí tos ensayos científicos los resultados de

Al lado de ios muchos edificios nuevamente construidos, en su
mayor parte por particulares, se eleva orgulloso el salón, de sociedad ó
descanso levantado hace pocos años.' A sus agradables proporciones,
estertores corresponde un rico adorno interior. La gran sala de baile
con sus columnas y pilastras de-mármol rojizo, sus pinturas al fresco y
sus espejos gigantescos ofrece un aspecto imponente, sobre todo de no-
che, cuando al brillo de una magnífica iluminación se reúnen tos varia-

dos grupos de la sociedad para conversar ó pasar el tiempo alrededor
del tapete verde. El pasaje abovedado que une la sala de sociedad ala
casa de baños, es una obra completa del arte y de la técnica, y cons-
tituye un sitio sumamente animado; pues siendo al mismo tiempo un
bazar, contiene todo lo que la industria puede ofrecer á la necesidad y
al lujo.



—Georgiana, dijo éi, ¿no os ha ocurrido jamás la idea de que podría
Hacerse desaparecer esa señal que tenéis en la mejilla?

—No, ciertamente, respondió ella sonriéndose; pero observando su
aire inquieto y preocupado, un color encendido le cubrió el rostro, y
añadió: -

—A decir verdad, tantas veces la han llamado una belleza, que
hasta ahora he sido bastante simple para creerlo.

—En cualquiera otra fisonomía tal vez, pero no en la vuestra. No,
querida Georgiana; vos habéis salido tan hermosa de las manos de la
naturaleza, que ese defecto tan ieve (nó sabemos todavía si se debe
llamar defecto ó belleza) me choca, porque es la señal visible déla
imperfección terrestre?

No sabemos si Aylmer poseía tal grado de fé en el próximo im-
perio del hombre sobre toda la naturaleza; pero sea como quiera, se
habia consagrado muy sinceramente al estudio de las ciencias, para
que ninguna-otra pasión pudiera apartarlo de ellas para siempre. Po-
dría acontecer, sin duda, que el amor de su mujer fuera el mas fuerte;
pero era preciso para esto que se confundiera en cierta manera con su
amor á la ciencia, y sacase de este último fuerzas que lo fortificasen.

Efectuóse,-pues, ésta unión, acompañada de consecuencias no-
tables, propias para causar una profunda impresión. Poco -tiempo des-
pués de su matrimonio, Aylmer estaba un dia sentado junto á su mu-
jer. Su turbación era cada vez mayor, y vióse por fin obligado é
hablar. \u25a0\u25a0.-/\u25a0

En la se-unda mitad del siglo pasado vivia un sabio muy enten-

dido en tollos-ramos de la física. Poco' antes de la época en que co-

mienza nuestra historia habia sentido la influencia-de una afinidad

S ral mas Serosa que todas las afinidades químicas. Es decir, que

habia abandonado su laboratorio al cuidado de un ayudante, borrado

de su bella fisonomía todas las- señales del humo de su hornillo, la-
vado las manchas que los ácidos habían impreso en sus manos y per-
suadido á una encantadora joven á casarse con él.

En aquellos tiempos en que el descubrimiento comparativamente

reciente de la electridad y otros misterios de la naturaleza, análogos

á este, parecía que abrian el camino de una región llena de milagros,
no era estriño que el amor de la ciencia rivalizase en inte.nsipad y
energía absorbente con el amor de la mujer. El entendimiento, la
imaginación, el corazón mismo encontraban un alimento simpático en
investigaciones que, segun lo creían algunos de los que se dedicaban
á ellas, debían hacerlos subir, uno tras otro, todos los escalones que
conducen al poder^ y darles por-fin el secreto de la fuerza creadora,
hasta tal punto, que todo físico podría crearse para sí mismo nuevos
mundos.
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POR NATHANIEL HAWTHORNE.'

*a«=> n-arnn á cinco mil los forasteros que buscaron la salud en
en 18d2 U«F? n4^co

or jo tanto que Ems obtiene cada vez mas

SSSSStambién el gobierno por su parte contribuye en todo

fnSs ble Para hacer á los forasteros su estancia tan agradable como
*tiii<4es'que se quitaron los antiguos baños que no correspondían a

mi la-comodidad que ahora se exige, y se levantara una nueva y

íandiosa casa de baños que hace poco ha sido abierta al público; asi

Squese levantara un puente dehierro sobreel Lahn, quese ensan-

chara el salón de bebida en el Krahnchen y se construyera una presa
ffi^pwelmráma, .llora el nivel.del agua, loque setoce

por consideraciones higiénicas á ün de proporcionar á nuestro, pueblo,

va muv sano, aun mas salubridad. Asimismo se aumento en unoei

número de los médicos que habia hasta ahora, componiendo por con-

siffuiente el de cinco, no bastando los cuatro que había á causa del

aumento de estranjeros que habia tenido Ems f-^f^f d̂e
En vista, pues, de un estímulo tan activo de todas partes, no es ae

estañar que Ems entrase en elperíodo de su.mayor brilloy estenfliera

su fama hasta tos países mas remotos.

sóbrela nieve, y Aylmer sentía entonces una imnresion casi dP apanto. Su forma era la de una mano ce-o ü P f? e e="

pequeña de pigmeo. Los adoradTSSmZ?habia tocado con su mano diminuta la 2 f*'»6 fa hada
nació,y queia señal habia quedado \u25a0^¿^SSX^éZ
mágicos que habrán de asegurarle el imperio de todos tóSSnSMuchos mozalvetes desahuciados hubieran arriesgado »"áSto"grar el privilegio de oprimir con sus labios esta mano misteriosa

5 pS"
iw debemos ocultar, sin embargo, que la impresión producida mZlseñal de hada variaba estraordinariamente segun el carácter de íüque la veían. Ciertas personas descontentadizas,-pero todas del%!rde Georgiana,-sostenian que la sangrienta mano, como se complació
en llamarla, destruía completamente el efecto de su belleza y aurhacia horrible su fisonomía. Pero tan razonable seria decir 'que unade las pequeñas betas azuladas, que se encuentran á veces en el már-mol mas blanco, convertían la Eva de Powers en un monstruo Éncuanto á tos observadores del otro sexo, si la señal de nacimiento noaumentaba su admiración se contentaban con desear que desapare-
ciese, á fin de que el mundo poseyera un modelo vivo de la belleza
perfecta sin la sombra de un defecto. Después de su matrimonio.—
porque antes no se habia ocupado de ello,—Aylmer reconoció que for-maba parte de esta categoría.

Si Georgiana hubiera sido menos hermosa, si el demonio déla en-
vidia hubiera hallado otra cosa que criticarla gracia de esta mano ea
miniatura, tan pronto dibujada confusamente, tan pronto borrada para
reaparecer con mayor viveza, segun las diversas emociones que hacían
palpitar su corazón, hubiera contribuido á aumentar el amor de Ayl-
mer. Pero viendo á su mujer tan perfecta, este defecto único le era
de dia en dia mucho mas insoportable. Aquella érala marea fatal de la
humanidad, que la naturaleza graba de una manera indeleble bajo una
ú otra forma sobre todas sus producciones, para indicar que todas son
temporales y finitas ó que su perfección debe obtenerse con el trabajo
y el sufrimiento.

La mano roja era el emblema del inevitable abrazo que da la
muerte á las mas nobles y mas hermosas criaturas de la -tierra, para
rebajarlas al nivel de las ínfimas, al nivel del mismo bruto; todos tos
cuerpos vuelven al polvo de donde salieron. Reconociendo en esta se-
ñal el símbolo de la esclavitud de su mujer alpecado, á lapena, á la
.decadencia y á la muerte, la sombría imaginación de Aylmer no tardó
en considerar aquella mano pequeña como un objeto terrible, que le
causaba mas tormentos y horror que le habían causado placer la Be-
lleza espiritual y corporal de Georgiana. -

En aquellos momentos que debían de ser los mas dulces, sin que-
rerlo, y á despecho desus propósitos firmes, recaía siempre en tan des-
agradable asunto. Por indiferente que le pareciera -esto al principio,
aquella mano se ligó de tal modo con una multitud de ideas, que con-
cluyó muy pronto por ser elpunto céntrico de todas ellas. Desde e!
crepúsculo, de la mañana, Aylmer, al abrir ios ojos, reconocía en la
figura de su mujer el símbolo de la imperfección; y cuando estaban
sentados por la noche junto á la lumbre, sus miradas se dirigían furti-
vamente á la mejilla de Georgiana, y apercibía en ella, vacilante co-
mo la llama de la leña que ardía, la terrible mano que escribía muerte
en las facciones de aquella á quien él hubiera casi adorado. Georgiana

aprendió muy luego á temblar bajo el influjo de estas miradas. Una

ojeada era bastante, con la espresion que la figura de su marido tenia
con frecuencia, para cambiar las rosas de sus mejillas en una palidez
mortal, en medio de la cual la mano roja se destacaba netamente co-
mo un bajo relieve de rubíes sobre el mármol mas blanco.

Una noche, tan tarde ya que la claridad de la lámpara se habia
debilitado hasta el punto de hacer visible apenas la señal de la mejilla
.de la pobre mujer, ella misma abordó por la vez primera y volunta-
riamente este asunto.'

—¿Recordáis, mi querido Aylmer, dijo, procurando sonreírse, re-

cordáis lo que habéis soñado la noche pasada acerca de esta odiosa

"-•No, no, absolutamente nada! respondió Aylmerfremeciéndose
Yen seguida añadió con tono seco y glacial, para ocultar su profunda

em0Pe°ro es muy posible que haya soñado con ella, porque esa marca
me ha preocupado vivamente antes de dormirme....

-Sí, habéis soñado con ella, continuó Georgiana con precipüacion,.

temiendo quelas lágrimas vinieran á interrumpir Mg-^
¡Era un sueño terrible! Me admira que hayáis W^f^^f
posible olvidar estas palabras? Llegahasta el corazon,.y m ««o,

eS?RXto5 aámigo mío; yo quería que *m^tt\*em sus
Muy malo está el espíritu cuando el sueno no puefe etener s

fantasmas en la región oscura de su imperto, y los. 1™

bar nuestra vida con secretos que pertenecen quizas a otra existe

—¿Qué os choca, decís? replicó Georgiana profundamente ofendida,
Ruborizóse en seguida de despecho, y después, prorumpiendo en llanto,
continuó:

—¿Por qué, pues, haberme arrancado de los brazos de mi madre?
Vos no podéis amar lo que os choca.

Para esplicar esta conversación necesitamos decir que Georgiana
tenia una señal particular en medio de la mejilla izquierda. Cuando no
alteraba ninguna emoción la tez sonrosada de su rostro, la señal de un
matiz un poco mas oscuro, se confundía casi con el color que la cir-
cundaba. Cuando Georgiana se encendía, aun era mas difícilel perci-
birla, y concluía por desaparecer en medio del tinte de samrre que
venia á colorar sus facciones. Pero cuando algún movimiento de sor-
presa ó embarazo la hacia palidecer, la señal reaparecía, mancha roja



Alrecobrar Georgiana el conocimiento, sintió un perfume penetran-

te, cuya dulce influencia la habia hecho volver en sí. La escena que
. tenia ante sus ojos le pereció una mansión encantada. Aylmer habia
convertido los cuartos sombríos y ahumados, en que habia pasado sus
mejores años buscando las causas ocultas, en una habitación digna

de aposentar á una mujer hermosa. Las paredes estaban cubiertas con
telas magníficas, que comunicaban al gabinete el aire de grandeza y
elegancia que no puede dar ningún otro adorno; y al caer desde alto
abajo, los anchos pliegues de aquellos pesados tapices, ocultando los

ángulos y las líneas restas, parecía que ocultaban un espacio cogido

en ti seno de loinfinito. Georgiana podia imaginar que se hallaba en.
un pabellón en medio de las nubes. Aylmer, al deterrar los rayos del

sol, que hubieran estorbado sus operaciones químicas, los había reem-

—Sí, señor, respondió Aminadab, mirando atentamente el cuerpo
inanimado de Georgiana, y después dijo entre dientes:

—Si fuera mi mujer, noprocuraría yo borrar esa señal.

Georgiana tembló al atravesarlos umbrales del laboratorio. Ayl-
mer la miró con ojos alegres para tranquilizarla, pero se asustó, tanto
al ver cómo brillaba el signo de nacimiento sobre sus pálidas mejillas,
que no pudo reprimir un estremecimiento convulsivo. Su nmjer se
desmayó.

Sin embargo, mucho tiempo haeia que Aylmer habia abandonado
esta última investigación, reconociendo involuntariamente esta ver-
dad, contraía que vienen á esti ellarse mas pronto ó mas tarde todos
los curiosos, á saber, que nuestra madre, Ja gran creatriz, á pesar- de
entretenernos, fingiendo trabajar á la luz del dia, no deja de guardar
con mucho cuidado sus secretos, no señalándonos, á pesar de su fin-
gida franqueza, mas que los resultados. Es verdad que nos permite
destruir, pero raras veces, reparar, y nunca hacer, celosa como si
fuera un inventor con privilegio. Esto no obstante, Aylmeremprendió
nuevamente sus investigaciones, ya casi olvidadas, no ya con la espe-

ranza que habia concebido antes, sino porque encerraban muchas
verdades fisiológicas, y porque se encontraban en -la dirección que él
debia seguir para la operación de Georgiana.

Su marido la besó afectuosamente la mejilla... la mejilla derecha...no aquella que llevaba el sello de la mano roja.
Al dia siguiente Aylmer dio parte á" su-mujer de un pían que habia

concebido y que le permitía consagrar todo su tiempo y atención á
operación tan interesante, mientras que Georgiana gozaría del reposo
indispensable para el buen éxito. Debían retirarse á las habitaciones
que habian servido de labotatorio á Aylmer, y en las que durante su
laboriosa juventud, habia hecho descubrimientos que habian escitado
la admiración de todas las sociedades científicas de Europa. En el si-
lencio y tranquilidad de este laboratorio habia estudiado el pálido fí-
sico, tos secretos de las mas elevadas regiones de las nubes, y de las
minas mas profundas; allí se habia cerciorado de las causas que en-
cienden y alimentan los volcanes; allí habia sondeado los misterios de
Iasfuentesy manantiales, y averiguado por qué-las unas brotan del
seno negro de la tierra tan brillantes y tan puras, alpaso que vienen
otras tan cargadas de ricas cualidades medicinales. Allí también, en
época mas antigua, había estudiado las maravillas del cuerpo humano,
intentando esplicar de qué modo se asimila la naturaleza á todas las
preciosas influencias del aire y de la tierra y el mundo espiritual, para
criar y desarrollar al hombre, su obra maestra.

menos perfecto que vos. Goorgiana, vos me habéis hecho penetrar mas
profundamente en el corazón déla ciencia. Me siento con toda seguri-
dad capaz de hacer esa querida mejilla tan perfecta como su compa-
ñera, y entonces, ¡cuál será mi triunfo cuando haya corregido la im-
perfección que la naturaleza habia dejado en su obra, mas hermosa!
Pigmalion mismo, al animarse su estatua, no sintió trasportes mas
grandes que los que sentiré yo en tal momento.

—En ese caso, está decidido, dijo Georgiana con débil sonrisa.- Y
no me tengáis compasión, Aylmer, aun cuando veáis que la marca se
refugia en mi corazón.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 389

(Aventuras de un toco coronado.)

Cuando este sueño se reprodujo en su memoria con todos sus de-
talles, Aylmer permaneció sentado en presencia de su mujer con la
confusión de un culpable. La verdad se envuelve muchas veces en e'-
manto del sueño para llegar á nuestro espíritu, y entonces nos hablacoa implacable claridad de cosas, sobre las cuales erramos sin saberlo
cuando estamos despiertos. Hasta entonces no habia conocido la in-
fluencia tiránica que ejercía esta idea en su imaginación, y del largo
camino que tenia que andar para volver á encontrar la tranquilidad
perdida.

Aylmer recordó su sueño. Se habia imaginado que con su ayudante
Aminadab ensayaba una operación para arrancar la marca de naci-
miento. Pero cuanto mas penetraba" el escalpelo, mas se hundía ¡a
mano fatal, hasta que por último apareció grabada en el corazón de
Georgiana, de donde el inexorable marido estaba; á pesar de todo, re-
suelto á estoparla.

-Si existe esa posibilidad, ensayad, cualquiera que sea el riesgoque yo pueda correr. El peligro no me amedrenta, porque la vida,-mientras que este signo odioso me haga aparecer á vuestros ojos comoun objeto de disgusto yhorror,-la vida es para mí carga insoporta.
íie,ycon alegría me libraré de ella. Quitadme esamano terrible óquitarme esta vida desgraciada. Sois un gran sabio; el mundo enterona s,do testigo de las maravillas que habéis hecho. ¿No podéis amn-
dedn v vaD0,í )eqUeSa que bastaa a ocultar la* estremidades de dosSftaiSn-S enTuefr° p

í
°dér eI ase =urar de ese mod0 ™es-ra Pro-pia traaqnil-dad y el salvar á vuestra mujer delalocura.

eozo 1?!!^-6^1 -yífüa vamiga mia! esclamó Aylmer lleno de
sena atención, atención que hubiera bastado casi para crear un ser

—Aylmer, dijo Georgiana con tono solemne, no sé lo que puedecostamos el borrar este signo fatal. Tal vez una deformidad incurablesera el resultado de vuestras tentativas, tal vez esta marca está itoadaintimamente á mi existencia. Por la última vez, ¿conocéis algún mediopara hacer desaparecer á cualquier precio esta mano pequeña quepor decirlo asi, se ha apoderado de mí antes de nacer._ -Querida Georgiana, mucho tiempo he meditado sobre este asuntointerrumpió con precipitación Aylmer, y estoy convencido de laposi-bilidad de hacerla desaparecer. '

—¡Aminadab! ¡Aminadab! gritó Aylmer golpeando violentamente
el suelo con los pies.

Alpunto apareció un hombre de estatura pequeña, pero de formas
vigorosas, con una cabellera larga y áspera que. servia de marco á
sus facciones ennegrecidas por el humo del hornillo. Este personaje
habia servido de ayudante á Aylmer durante toda su carrera científica.
Su prontitud maquinal y la habilidad con que ejecutaba todos tos de-
talles prácticos de la esperiencia de su maestro, sin comprender un solo
principio, hacían de él el mas útil instrumento. Con su fuerza hercú-
lea, su desordenada cabellera, su cara ahumada y el carácter indes-
criptiblemente material que locubría como con una corteza, represen-

taba la naturaleza física del hombre, mientras que la talla esbelta de
Aylmer, su rostro pálido y lleno de inteligencia, ofrecían un tipo
menos perfecto de su elemento espiritual.

—Abrid la puerta del gabinete, Aminadab, dijo Aylmer, y quemad
una pastilla



—Pues estás fresco. . \u25a0
, „

-En efecto, me quedé Mo como una piedra.

-Ymúsica? preguntó Ramón. ense5ar(m en eI
—ün poco, muy poco, ya recueraas m^

co]e8i°- - • nada Morirás sin remedio... y yo tam-
-Poco es, o mejor

f
ggygjjg quincedias esta rá organiza-

bien, por traidor, por falsario, ueuwu ,:*.
da la banda de música á que has de pertenecer.

No bien dejó dé hablar Ramón, cuando me levanté y le dijo, con
lágrimas, con risa, abrazándolo, trémulo, y no sé como:

—Te debo la vida!
—No tanto, respondió Ramón.
—Cómo es eso? esclamé.
—Sabes tocar la corneta?
—No. .'..'.: '.'*'. V -. .

—Ayer maté a! coronel en labataüa.... Estoy vengado!... Después
-me cegó el furor, y maté... maté... hasta después de anochecido....
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(Conclusión.}

VIII,

VII.

, , ix „„c r,prfnmadas aue producían llamas de diversos

SSSSeJB^S&^B claridad de púrpura. En

lefmomento estaba de rodillas junto á su mujer, «mtenplándda

28S pero sin alarma, porque confiaba en su saber, y se sentía

Saz de trazar al rededor de ella un circulo mágico, que ningún mal

PUÍrSSy!... ¡ Ah! jya me acuerdo! dijo Georgianaroon vos
débil y trémula. Yal mismo tiempo llevó la mano a su mejilla paia

ocultar á los ojos de su marido el signo terrible. .
_¡ No temáis nada, amiga mia! contesto el. No tembléis en mi

presencia Croedme, Georgiana, estoy contento con esta única imper-

fección, porque me ocasionará la dicha de hacerla desaparecer

iOh, perdón, perdón! repuso tristementemente su mujer, usio

suplico, no volváis á mirar este signo. No puedo olvidar ese estie-

tremecimiento de disgusto. , .„„„,„,„
Para calmar á Georgiana, y para aliviar, hasta cierto punto,,su

imaginación del peso délas cosas actuales, Aylmer ?el».-^'
nos secretos entrenidos que habia descubiertos el cam.no de la cien-

cia. Imágenes aéreas, ideas absolutamente privadas de cuerpo,«

de insustancial belleza vinieron á danzar ante ella, y¿s™ f
sus pasos ligeros parecía que se imprimían por un momento en lo ra-
yos de luz. Aunque tuviese una idea vaga del modo como se produ-

tian esos fenómenos de óptica, sin embargo, la ilusión era s^^ bastan-

te perfecta para justificarsu creeneiaen el poder que ejercía su marid

en el mundo espiritual. Luego, cuando, deseo ver io que pasaba fu ra de

affi, al P unto,respondiendo á su pensamiento, la procesión de la vi-

da esterior desfiló ante su vista en un bastidor. La escena y los perso-

najes estaban perfectamente representados, pero con la diferencia

seductora é inesplicable que hace siempre una sombra, una imagen,

un cuadro, mas atractivos que el origal. Cuando Georgiana se cansó
del espectáculo, Aylmer la rogó que mirase una vasija llena de tierra,
Ella obedeció, alprincipio sin interés, pero muy pronto se vio agra-
dablemente sorprendida viendo romper la tierra á un germen de plan-

ta; en seguida se levantó un tallo débil... las hojas se desplegaron gra-
dualmente... y en medio de ellas aparecía una fresca y preciosa flor.

hasta que no había un cristiano en el camnn b u

á la ermita de San Nicolás con intención de esperarte '^Eran las diez de la noche: la cita era á laW-1 „„i. *habia pegado los ojos.... Me dormí
*'IaMclie mi*s n0

Al darla una, lancé un grito y desperté.
Sonaba que habías muerto.
Miré á mi alrededor y me encontré solo.
I XU.I —-.

Dieron las dos... las tres,..las cuatro... Que noche de angustia*Tu no parecías. s *\u25a0

Sin duda habías muerto....
Muerto! Muerto!

, Este pensamiento me desesperaba.
Amaneció. •'
Entonces dejé la ermita y me dirigí á este pueblo en busca de los

facciosos.
Llegué al salir el sol.
Todos creían que yo habría perecido.

I AIverme me abrazaron, me colmaron de distinciones y me dije-
J. ron que iban á ser fusilados veinte y un prisioneros.
j . ün presentimiento se levantó en mi alma,
j —Será Basilio uno de ellos?

Corrí.
El cuadro estaba formado.
Oí unos tiros.., ,.
Habian empezado á fusilar.
Tendí la vista.... pero no veía....
Me cegaba el dolor; me desvanecía el miedo.
Alfinte distingo... - .V '. .
Éasá morir fusilado! < ¡

Faltaban dos-víctimas para llegar S tí...-
Quehacer? * -.,

Me volvíloco: di un grito;"te cogí entre mis brazos: y con una voz
ronca, desgarrada, tremebanda esclamé:

—Este no! este no, mi general!!!
El general, que mandaba el cuadro y que ya me cosocia por mi

comportamiento de la víspera, me preguntó:
—Pues qué? Es músico!

Aquellapalabra fué para mito que seria pata, un vieja ciego de

nacimiento ver de pronto el sol de un dia de verano. " _
La luz de la esperanza brilló á. mis ojos tan... súbita, tan intensa,

tan desbordada, que los cegó.
t

_
,-Músico! esclamé.... sí.... sí.... mi general; es músico; un gran

músico!
Tú entretanto yacías sin conocimiento.

—Qué instrumento toca, preguntó el general.
f , n ,

—El la el el... sL.. justo!... eso es!.,, la corneta de llaves!

-Hace falto un corneta de llaves? preguntó el general volviéndose

á la banda de música. '-.-'.
Cinco segundos, cinco siglos, tardo la contestación.

—Sí, general, hace falta, respondió el músico mayor. ; _ -
-Pues sacad á ese hombre de las filas, y que siga la ejeeacion al

momento, esclamó el jefe faceioso. "

Entonces te cogí en mis brazos yte conduje a este calabozo.

Y los demás? Y los otros veinte?
Todos habian muerto fusilados.
Y yo?
Yo vívia, ó deliraba, dentro del sepulcro.
Mis labios murmuraron maquinalmente un nombre, el nombre de

siempre, mi pesadilla....
—Ramón....

\u25a0 —Qué quieres? me respondió la sombra que. habia á mi lado.
Me estremecí. '-.,.,

—Dios mío! esclamé, estoy en el otro mundo?
—No, dijola misma voz.
—Ramón, vives? .'-,--'.'.-

: —Sí.
-Y yo?
—También.
-Dónde estoy? Es esta la ermita de San Nicolás? No estoy prisio-

nero? Lo he soñado todo? -
—No, Basilio; no has soñado nada. Escucha.

Era que ía prisión se hallaba Ménade tinieblas.
Oí un doble... y temblé.
Era el toque de ánimas.

—Son las nueve.... pensé; pero de qué dia?
una sombra, mas oscura que el tenebroso aire de la prisión, se

-inclinó sobre mí.
Parecía un hombre.

Lléveme la mano á los ojos para quitarme la venda,'y me toqui
ios ojos abiertos, dilatados.

Luego soñé que estaba tendido en una camilla, en mi prisión,
No veía.

—Quince días! , porque Dios no
-Nimas ni menos. Y como no tocaras la corneta... puiq

hará un milagro, nos fusilarán á los dos sin Mf¡¡|*¿ , ¡ ,ida!
-Fusilarte, ésclamé, ití por mí, por mi, que ft^J:^

Ah! no, repliqué, no lo querrá el cielo. Dentro de quince días sanr

música y tocaré la corneta de llaves.
Ramón se echó áreir.



Yoera un pasmo, una maravilla
La corneta :se doblegaba entre mis dedos, se. hacia elástica, ge-

mía, lloraba, gritaba, rugía, imitaba al ave, á la fiera, al sollozo hu-
marlo.. Resolvía problemas de interminables sostenidos. Mi pulmón
era de hierro.• . • \u25a0 .

Pedro Antonio de ALARCON,

¡Dios, Dios, eterno sol! Tú eres su imagen:
La luz y la verdad son una esencia:
De admiración hendido en tu presencia,
Yo siento en mí tu fuego celestial.

apsr® M-'wii

Mas no apareces iracundo ahora,
La tempestad señoreando. El velo
Délas sombras cayó; y ardiendo el cielo,
Abre ante tí su pabellón triunfa!.

¡Oh! ¡Cómo el universo, palpitante,
Al claro despuntar de la mañana,
La rica veste que fulgura engrana,
Ostenta ardiendo en celestial fulgor!

--Levanta, rey del mundo y de los astros!
Tu cabeza de rayos coronada;
Extiende sobre el mundo tu mirada,,
Yrestituye el celestial calor: ¡Oh! ¡Cuál la tierra, al parecer del dia,

Con virgínea pureza resplandece,
Y en su alma frente recibir parece
El ósculo primero del Criador!

Que el dardo de tu luz la sombra densa
Rasgar no pudo en las tinieblas frió,
Yhelarse vio. las gotas del rocío
En los rígidos cálices la flor. ¡Cómo, sonando en melodiosos cantos.

Del claro templo del naciente dia,
Arpa inmortal de célica armonía,
Que pulsa ei mas hermoso querubín!

Álzate ¡ó sol! En las mayores cumbres
Ya tu rielante ráfaga prendía,
Y aun.el caos de las sombras envolvía
La falda y llano en vaga oscuridad.

. ¡Cómo del ser la multitud confuade
En una adoración la varia esencia;
Y el cántieo sin fin de providencia
Entona el mundo, y de placer sin fin!Y un momento pasó, y endió vibrando

La distancia inferior tu rayo de oro, .
Y fué ía tierra un ancho metéoro, '

Y sonrió gozosa tu deidad. '
Elte saluda, ¡oh sol! Al eco blando

Despierta el aura quela luz aspira;
Y hate el ala temblorosa, y gira,
Y esparce en tornoel natural humor.

Atoate, ¡oh sol! Elruiseñor delbosque
Tu presencia en tos cíelos solemniza:
Elaura blanda que su pluma riza,
Canta en himnos alegres tu ascensión.

Oyese al lejos ei bramar del toro;
Vaga, cual aérea flor, la mariposa;

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

El pino ondeando su gentil plumero,
Se inclina en tu presencia reverente,
Y en su cauce de rocas el torrente
Se despeña clamando: ¡Bendición!

Hasta las ondas de la mar se elevan.
Cnando en Jas cumbres del Oriente ravas;
Yrevosando en las furientes playas,
Se adelantan gozosas ante ti.

Palpita el orbe. Cielos, tierras, mares,
Que en la luz esperada se coronan.Elhimno excelso de tu gloria entonan,Y el mundo clama; ¡Contempladle alli!

¡Oh inagotable engendrador del dia!
¡Manantial de la luz, trono del rayo!
Ven, y del torpe yfrígido desmayo.
Alanza con tu fuego la creación/

¡Guerrero inmenso del escudo de oro,
Como al bardo Osian apareciste!
Vén, y al imperio de las sombras triste
Precipita el flamíjero bridón.

¡Oh! ¡Cuan hermo?o entre los mundos eres
Con eterna y magnífica hermosura!
La omnipotencia se cifró en tu hechura;
Dios á sí mismo se admiraba en tí.

... Corre, corre, ¡alto sol! Ya por tos montes
Tu derramada cabellera ondea:
Que yo en tu hermosa plenitud tevea,
Y el rayo sienta de tu lumbre en mí,

Tal vez elcielo se cubrió de nubes;
Sonó la voz de las tormentas bravas;
Tú como espectrolívidovelabasi
La-faz opaca y triste en la-extensión:

Reflejándose rápido en tu espejo,
Yo.viancho bulto en majestad, sombría;
Y era Dios, y era Dios qué conducía
La carroza veloz del aquilón.

Y así viví oíros dos años mas.'
AIcabo de ellos bajó Ramón al sepulcro. ''\u25a0\u25a0
La vist?. de su cadáver me hizo recobrar larazón.
Cogí la corneta.,, y no sabia tocarla.
Queréis ahora que oshaga son para bailar, -

Qué mas queréis que os diga, hijos míos?
En quince dias, oh poder de la voluntad! en quince dias con sus

quince noches: pues no dormí ni reposé un momento en medio mes,
asombraos! en quince dias aprendí á tocar la corneta!

Qué dias aquellos!
Ramón y yo salíamos al earnpo y nos pasábamos el diacon un

músico que venia de un lugar próximo á darme lección.
Escapan leo en vuestros ojos estas palabras: escapar era imposi-ble; yo era prisionero y me vigilaban; Ramón no quería escapar

sin mi.
Yyo no hablaba, yo no pensaba, yo no comia.
Yo estaba loco.
,Mi monomanía era la música, la corneta.
Quería aprender, y aprendí.
Ysi hubiera sido mudó hubiera hablado.
Y paralítico, hubiera andado.
Y ciego, hubiera "visto.
Porque quería.
Oh! la voluntad suple por todo.
Querer espobee.I

Quería, hé aquí la'gran palabra,
Quería.... ylo conseguí. Niños, aprended esta gran verdad!Me salvé, pues, la vida.
Pero me volví loco. .- \u25a0 .
Hoco, mi locura fué el arte. ? '-/Entres años no solté la corneta de la manó: . . , - --Do-re-mi-fa-sol-la-sí; hé aquí mimundo.
Mi vida consistía en soplar.
Ramón no me abandonaba.
Emigré con él á Francia, y en Francia seguí tocando la corneta.
La corneta era yo: yo cantaba con la corneta en laboca.
Mi demencia érala de donnizzetti.
Los hombres, los pueblos, las notabilidades del arte se agrupaban

para oírme. '.\u25a0'•-• -_-



¿No hay mas felicidad que un cerco impuro
De enervantes y estúpidos placeres?
¿No hay en el mundo ya sino mujeres,
Que hagan también del hombre una mujer?

¿Dará alimento de emociones grandes

- La tediosa inacción al alnas inquieta?
¿Esun alma.inmortal laque vegeta
Tan pequeña mañana como ayer?

Corre, ¡gransol! Lo mismo que las flores
Renazco yo á tu luz, vivo y me aliento;
Hervir instintos poderosos siento
En mi frente, en mi pecho, aquí y aquí: ..

La vista se reposa é'n las llanuras
Sobre ramos de rosa y esmeralda;
Cíñenla en torno su feraz guirnalda
Bosque de mirto y, lauro arrayan:

Contempla tú desde elradiante solio
Los campos de' la hermosa Audacia;
En vano busca en su carrera el dia
Mansión mas bella en que su luz verter,

'- -Al alma llega tu infinito-rayo,
Y'me enseña el horror de su vació;
La luz es el espíritu, yel mió
Recibe altos estímulos de tí.

Suaves colinas por do quier se ofrecen
Alojo inquieto en movimiento blando,
Que al horizonte diáfano ondulando,
Cual si la tierra palpitase están..

Ceñida allá de iluminadas brisas,
En la margen -sonora reclinada,
Tendiendo por sus campos la mirada
Entre raudales de infinita luz;

Corre; corre, ¡gran sol! Corre, y mis ojos
Te siguen al Zenit. Yome figuro
Que al levantarme de este suelo impuro
A la patria suprema é inmortal;

Tenderá á tus espléndidas regiones
Mí alma inmortal el infinitovuelo,
Y en tú ardua hoguera á conquistar ei cielo
Se purgará de! polvo terrenal.

Alza la frente, arábiga Sevilla,
De mil dudadas imperial matrona;
La perla mas brillante en la corona
Del imperio magnífico andaluz :

¡Antorcha de tos tiempos ylos orbes!
¡Luz de la inmensidad! ¡De Dios espejo!
El coro.de tos astros tu cortejo,
IIhombre tu incesante adorador.

Y arrollando á sus plantas vencedoras
El gran tributo del raudal lejano,
Que se adelanta el dios del Océano
Ea su concha marina á recibir;

Miarpa y mi voz conciertos melodiosos
Esparcen á las auras matutinas;
El alma, no los ojos, iluminas,
-¡Astro inmortal! de tu feliz cantor.

Bajo un dosel de retemblantes bosques
Donde se enlaza el lauro al sicómoro;
Sus olas vuelca de diamante y oro
Sobre alfombras de flor Guadalquivir.

¡Oh sol! ¡gran sol! Hé aquí la encantadora
Región de los suavísimos placeres:
Aquí se nace amando; aquí á los seres
Les falta vida para tanto amor.

Y ojalá, ojalá que roto un, dia
El eslabón que el ánima encadena,
Océanos sin fin de agua ó de arena
Atravesando en honda soledad;

Y esta Venus del mundo á sí levanta
De un lecho de deleites su semblanteComo á un amante mas, como á un amante
\u25a0Que la estás prodigando tu esplendor.

Desde la cumbre de lejanos montesj
De la cumbre del mar á tí se eleve
Mí acento, ¡oh sol! y el cántico te lleve
De entusiasmo, de gloria y majestad.
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Liba la abeja el néctar de larosa:
Bala el cordero; alégrase el pastor

Preso en la-red de seductores lazos,
\u25a0 Que llaman ¡ay! felicidad y bien.

Mas al sentir tu influjo soberano
Vaga ambición en mi alma se desp'ieria.
Dormida siempre, pero nunca muerta, 'En la inercia fatal del corazón.

Por todas partes resonar se escucha
La voz del campo, el plácido ruido,
Que habla por siempre el corazón dolido,
Intimo acento de inocencia y paz.

¡Oh! sol! ¡oh excelso sol! Tú eres muy bello
Bajo el cielo feliz de Andalucía;
Pero ansio verte-yo, ¡padre del dia!
Desde lejana ncógnita región.

' Doquier el ansia de admirar se embebe,
Y aduerme el sentimiento de las penas;
Vagan do quier imágenes serenas
DeVietud melancólica y solaz.

En donde enciende el trópico su antorcha
En la plaga hirporbórea de la tierra,
De cuanto grande el universo encierra,
Corre á mivista el puro manantial.

¡Dichosos climas que en su eterno encanto
Mas cercanos del cíelo estar parecen!
¿Dónde con tal viveza resplandecen -
Tus rayos de záfiro y de arrebol?

Al corazón cansado de sí mismo,
Patria será la inmensidad del mundo:.
Huya de mí por siempre este infecundo :

Goce que engendra tras del tedio él mal,

Natura se alza del nocturno Jecho,
Resplandeciendo en líquido rocío, -
Y abierto el seno blandamente frió,
Como á un esposo te recibe, ¡oh sol!

Pura, feliz, voluptuosa, rica
,De aromas, decolores, de frescura,
Rebosando abundancia de hermosura
Su almo regazo, templo del placer;


